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Todos en algún momento de nuestra vida, sino en muchos, pasamos 
por momentos de sufrimiento. Es en ese momento donde nos 
inundan muchas preguntas, todas ellas relacionadas en saber el por 
qué de nuestra situación. 

El libro de Job es un tesoro en esos momentos. Vemos el obrar de 
Dios y a la misma vez nos podemos identificar con su persona en  los 
momentos de no saber, de no entender, o de querer justificarnos 
ante Dios. Todo eso forma parte de estos procesos. 

Una idea que por encima de la situación de sufrimiento toma todo el 
libro es la soberanía de Dios. Dios está siempre presente, permite y 
controla todo en todo momento. 

Los momentos difíciles en esta vida son absolutamente para todos. 
Job era un hombre temeroso de Dios, de oración y que le servía con 
total fidelidad, pero eso no le hacía inmune al sufrimiento. 

Desde el principio del libro observamos que es Dios quien llama la 
atención de Satanás sobre la vida de Job, pero también nos muestra 
el libro que el diablo no puede afectar a Job más allá de lo que Dios 
permita. Dios permitió que primero la familia y posesiones de Job 
fueran afectadas, después permitió que tocara su salud, pero nunca 
permitió que se tocara su vida. Dios permitió, pero nunca perdió el 
control. 

El libro no nos dice cuanto tiempo duró el sufrimiento de Job, pero él 
no solo tuvo que padecer su propio dolor, sino también las palabras 
de su esposa “Maldice a Dios y muérete”, y la de unos amigos que 
solo le acusaban de pecador, asegurando que su condición era fruto 
de su desobediencia. Qué fácil nos resulta juzgar sin conocer, 
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¿verdad? 

Job necesitaba respuestas de Dios y éste parecía que no estuviera, 
que no supiera, que se mantenía al margen, pero en realidad 
siempre estuvo atento a todo el proceso ¿cómo sabemos esto? 
Desde el capítulo 38 al 41 encontramos la respuesta de Dios. Cita su 
disconformidad con los argumentos de los amigos de Job, y pasa a 
responderle y no lo hace de otra manera sino demostrándole que Él 
es todopoderoso y que controla todo, que Job nunca ha estado solo 
y que precisamente quería revelarse a él de una manera mayor. 

Dios quería una relación mayor, que Job tuviera una revelación 
mayor y que eso le ayudara a crecer y a conocer más y mejor al Dios 
al que servía. Es por ello por lo que Dios permite muchas situaciones 
difíciles en nuestra vida, porque ahí es donde más necesitados nos 
encontramos.  

Esto en la vida de Job dió su fruto. En el capítulo 42, Job, un hombre 
temeroso de Dios, reconoce “De oídas te había oído; más ahora 
mis ojos te ven” o dicho de otra forma “Qué poco conocía de ti, 
pero ahora lo entiendo todo” como cita el texto que encabeza esta 
reflexión “¡Y cuán leve es el susurro que hemos oído de él! Esto le 
condujo al arrepentimiento, a orar por sus “amigos” y como resultado 
Dios le bendijo con mucho más de lo que antes poseía, pero su gran 
bendición fue un conocimiento mayor de Dios. 

No sé por queé momento estás pasando hoy, pero a la luz del libro 
de Job recuerda que Dios tiene siempre todo el control, que Dios 
está siempre presente prestando atención a todo, y que en su 
momento Él se va a revelar a ti de una forma que no conocías antes 
y que esto te llevará a reconocer que hasta aquí: ¡cuán leve es el 
susurro que hemos oído de él!  

Cada situación prueba nuestra fe, lo que hay en nuestro corazón y 
debe hacernos avanzar y conocer aún más y más a nuestro Dios. 

Gloria a Dios por su soberanía, amor, su trato, su compañía, su 
sanidad…, no dejes nunca de alabarle y darle toda la gloria y la 
honra que Él solo merece. Amén. 
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